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Desde que nuestra hermana Clare nos dejó para ir a la vida más allá de la 

Tierra, he escuchado historias sobre ella, leído mensajes de condolencia y 

recordado mis propios recuerdos personales. También he reflexionado con 

María, y lo que me llama la atención es que no había nada blanco o negro en 

Clare. Tanto su persona como su vida eran multicolores, toda una gama de 

colores salpicada generosamente de negro y dorado...  

Cuando conocí a Clare por primera vez, hace 58 años, fue el dorado lo que me deslumbró, cuando me 

contó que Dios lo era todo para ella, ¡que el mismo Jesús era su caballero de brillante armadura blanca! 

Esa verdad fundamental siguió brillando en todas las comunicaciones que tuvimos ella y yo.  

Clare era una mujer extraordinariamente dotada. Muy inteligente, tenía la mente tanto de una científica 

como de una filósofa. Además, era exquisitamente artística, con el alma de alguien herido y rescatado. 

Creo que tal vez esto es lo que le proporcionó tal aprecio por la belleza y tal capacidad para disfrutar de 

la vida.  

Sé poco de la juventud de Clare, salvo que quería mucho a sus padres y hermanos, todos ellos fallecidos 

antes que ella, y que se formó como profesora, obteniendo una licenciatura en la Universidad de Sídney, 

antes de unirse a las Hermanas Maristas. Clare ya tenía 25 años cuando hizo su primera profesión, sin 

duda una vocación tardía para aquellos tiempos. Al parecer, durante sus años universitarios, Clare solía 

visitar la iglesia de San Patricio en la ciudad, donde desarrolló su vida de oración. Allí conoció a los Padres 

Maristas, entre ellos al P. Nolan, famoso por fomentar vocaciones para las Hermanas Maristas... 

Curiosamente, uno de sus compañeros de clase de latín era James Esler, que acabó ingresando en la 

congregación de los Padres Maristas. En la última etapa de sus vidas, Jim se encontraba en Southern Cross 

Care Marsfield, el mismo centro que Clare, solían sentarse juntos, y charlar.   

La primera tarea de Clare como religiosa, dada su maestría en botánica, fue enseñar esta materia en 

Woolwich. Este fue un momento de gran oscuridad para Clare, ya que algunos estudiantes le hicieron la 

vida tan difícil a la recién profesa marista que, al cabo de unos años, no pudo continuar e incluso cuestionó 

su vocación. Clare cuenta una bonita historia sobre cómo unas palabras amables —y muy oportunas— de 

una hermana mayor disiparon las sombras y la llevaron a tomar la decisión de seguir adelante con sus 

votos perpetuos.  

Finalmente, Clare regresó a las aulas, esta vez al jardín de infancia de Merrylands. Allí prosperó, 

sintiéndose totalmente a gusto y sin inhibiciones entre los pequeños de Dios. Puede que no enseñara 

botánica como tal, pero sin duda enseñó el amor por la naturaleza y toda su belleza y, lo que es más 

importante, introdujo a sus alumnos en el Dios del Amor, que llama a todos los seres creados a vivir de su 

manera única. Cathy Larkin recuerda aquellos días en los que Clare llamó a su casa inesperadamente y 

encontró a toda la familia en la piscina, limpiándola. Cathy escribe: «Para sorpresa de mamá, Clare se 

quitó los zapatos y las medias, se subió el hábito y se metió con nosotros. Así era ella». 

Durante esos años, Clare continuó sus estudios espirituales y asistió a las clases de filosofía de Doc 

Woodbury en la Academia San Tomás de Aquino. Durante las sesiones semanales en nuestro 

escolasticado, impartió con gran claridad la sabiduría tomista a varias de nosotras. Además, según varias 

historias que me han contado, Clare se daba cuenta rápidamente cuando las hermanas más jóvenes 

tenían dificultades y aprovechaba cualquier oportunidad para aplicar el bálsamo de la bondad a las 

heridas que ella reconocía muy bien... Al menos una afirma que Clare salvó su vocación.  



Después de unos 15 años enseñando en el jardín de infancia, se le pidió a Clare que se uniera al personal 

administrativo del Seminario de los Padres Maristas de Hunters Hill, donde se convirtió en la confidente 

de confianza de muchos seminaristas durante los altibajos de los años de formación y donde su amor por 

los Padres Maristas se hizo cada vez más fuerte. 

Desde allí, Clare fue enviada a Auckland durante unos 15 años. Fue nombrada para ocupar un puesto en 

el Tribunal Matrimonial, donde, según nos han contado, realizó una gran contribución y también hizo 

muchos amigos, al tiempo que era muy apreciada en la comunidad de Mount Albert. Sorprendentemente, 

Clare consiguió mantener las diversas conexiones que había establecido a lo largo de todos sus ministerios 

anteriores, así como su querida familia extensa.  

Al regresar a Australia, Clare fue destinada a las comunidades de Woolwich, Blacktown y Haberfield, 

donde respondió a las necesidades pastorales, antes de pasar a recibir cuidados en Marian House y más 

tarde en Marsfield. Sin embargo, ¡su labor social no se detuvo ahí! Rara vez se la encontraba en su 

habitación, ya que, cuando no estaba rezando en la capilla que tanto apreciaba, se la podía ver al lado de 

la cama de alguien o interactuando con otros residentes. El padre Tony Corcoran recuerda «a la hermosa 

Hermana Clare... especialmente por la cariñosa amistad que mostró hacia nuestros hombres que estaban 

con ella en Marsfield».  

Uno de los momentos más destacados de la vida de Clare en estos últimos años fue la celebración de su 

100 años de vida. Disfrutó mucho de toda la celebración, de cada detalle que habían preparado el personal 

y las hermanas y, sobre todo, de la presencia de tantos miembros de su familia que acudieron incluso 

desde lugares tan lejanos como Nueva Zelanda.  

Clare será profundamente extrañada por los miembros del personal de Southern Cross, quienes dicen que 

siempre encontraban paz en su presencia. Uno de ellos incluso dice que, cuando estaba molesto, se 

retiraba a la habitación de Clare, aunque ella no estuviera allí, para sentir la paz y recuperar la compostura. 

La conocían como una mujer de oración y amor. 

Es evidente que, con esa mente brillante y esa alma artística, Clare poseía un corazón muy amoroso que 

se sentía irresistiblemente atraído por los demás, en particular por los más vulnerables. Sin pensar en sí 

misma, conectaba espontáneamente con cada persona y la ayudaba a sentirse como si tuviera un lugar 

especial. Y nunca olvidaba una bondad que le hacían, viendo todo como un regalo. Su agenda de 

direcciones era una posesión muy preciada. De hecho, el padre Ron Nissen afirma que ella es la única 

persona centenaria que se mantenía en contacto de vez en cuando, solo para ver cómo estaba él... 

Y así fue hasta el final... incluso a pesar de las dolorosas lesiones sufridas en esa última caída, Clare se las 

arregló para expresar su gratitud a todos por los cuidados que le prodigaban y repetía sin cesar: Dios, eres 

tan bueno...  

Murió menos de dos días después, en la festividad de San Padre Pío, uno de sus santos favoritos...  

Ah, pero ahora es la voz de Clare la que puedo oír... diciéndome:  

¡Ya basta, de hablar de mí! Se trata de hablar de Aquel que ha conquistado 

mi corazón, nuestro Amado Señor. Es Él quien me ha rescatado de la 

oscuridad, una y otra vez, y cuya luz dorada ha brillado a través de mi 

pequeñez. ¡Con María, mi alma glorifica al Señor! 

¡Magnificat, querida Clare! 

 


